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üBEa 

Camino de nuestro propósito, y en 
cumplimiento de nuestra promesa vol-
vemos, á tocar el tema do «La Es-
cuela.» 

Ya teuemos dicho cuánto educa y 
cómo educa la escuela buena; y tam-
bién cuán deficiente y funesta resulta 
en esta parte la escuela moderna ó mo-
dernizante, la escuela mala. 

Hoy presentamos frente á frente 
otras dos escuelas, la escuela meinorista 
y la escuela racional; bien entendido 
quo utilizamos estas denominaciones, 
porquo así las emplean los modernis-
tas queriendo exclusivamente para sus 
escuelas de nuevo cuño, el pomposo 
dictado y la efectividad de escuelas ra-
cionales] y el estigma de escuelas me-
moHstas, para todas las escuelas de los 
tiempos pasados, y también para todas 
las escuelas del día, pero que no mar-
chan al dia, según lo que entiendan por 
esa marcha, estos maestros moderni-
zantes, estos no-víúvnos, profesores racio-
nales. 

Decimos que utilizamos las referidas 
denominaciones porque ollo3 las em-
plean; pero no porque nosotros las 
aceptamos; ni dobeu en modo alguno 
aceptarse, porque son á todas luces y á 
toda experiencia denominacionos im-
propias, denominaciones inadecuadas, 
íluyon, se precipitan, chocan y que 
continuamente se repiten en el chorro 
huero de la verborrea pedagógico— 
inodornista. 

¡Escuola memorista, rutinaria y ar-
caica] escuela antiprogresiva y caduca, 
descansa en paz, la tierra te sea leve! 
Vé á descansar de tu estoril ó desas-
trosa labor diduct-ica al lugar que te 
corresponde, al rincón del olvido, en-
vuelto y sombreado por la bruma do 
la ignorancia. 

¡Escuela racional refie:civa y novísima; 

qíG'Cíq\q. progresiva y mundial, l e v á n t a -
te venturosa, y entra triunfadora en 
tu misión augusta do regonoración 
universal; lleg 10 tu labor fecunda á 
todos los ámbito-5 del Planeta, i lumi-
nándolos con los esplendores raciona-
les Ù.Q ciencia nueva....\ 

Con parecidas invectivas y párrafo^ 
polifónicos nos muolon á diario los 
maesti 'os de la moderna eiscuela racio-
7ial. 

Puos bien: nosotros, maostros mo-
dornos, pero no modernistM-?, sostene-
mos lisa y llanamente y con n i limon-
taria argumentación pedagógica, quo 
no ha existido ni existe la escuela me-
morista exclusivamente tal, del mismo 
modo que no existe ni puede existir la 
escuela exclusivamente racional. 

Vamos á evidenciarlo. 
En la escuola quo os ana-

tematiza, para legitimar ol anatema, 
se falsean los hechos; so pi'etende ha . 
cor ver quo todo lo que on ella so en-
seña se mauda y so confía únicamonte 
á la memoria, pero á la memoria me-
cánica ó do sonidos; y, á lo sumo, á la 
memoria de objetos sensibles, á la me-
moria imaginativa, sin qua ninguna 
enseñanza suba más arriba, á la esfora 
do la inteligencia y do la razón. 

Estos hechos y esto procedimiento 
do enseñanza no han sido verdad nunca 
en ninguna escuela del munáo, la más 
humilde que se quiera, y dirigida por 
el más incompetente do los maestros; 
y no ha sucedido así por sor moral-
monte imposible: los niños van á la 
escuola con algunas ideas, aunquo po-
cas, bien ciarificadas, que aí̂ i las traen 
ya do la enseñanza doméstica. Coa 
ellas solas basta para acometer el i}ro-
ceso evolutivo do sus facultades su-
periores, inteligencia y razón; y eso 
procisamento es lo que hace todo 
maestro: apoderarse del pequeño can-
dad de ideas que tienen los niños, para 
ir paulatinamente ampliandolo, mul-
tiplicándolo, on cuya multiplicación 
entran muy diferentes factores, inclu-

so las distintas edades del niño. Resul-
tando do todo que hasta ol maestro más 
indocto, el quo quisiera presentársenos 
couio tipo de ese supuesto memorismo, 
no daría, no podría dar esa enseñanza 
memorista con exclusión: alguna vez 

ese maestro abriría su boca ante sus 
niños para explicarles el significado 
de una palabra, valiéndose, como os 
forzoso, del pequeño vocabulario in-
fantil: (que el buon maestro tiene ante 
to lo que ser un gran niño.) 

Sería necesario al objoto todo ei em-
peño sistemático del supuesto maestro 
memorista, para mantener cerrada la 
]juerta misteriosa que da do lo particu-
lar sensible á lo universal racional. Y 
aun así, todo ese empeño se estrellaría 
anto la misma vitalidad natural dol on-
tendimionto, que siempre busca y sor-
prende, como su objeto propio, entre 
Jas notas individuantes del fantasma» 
ol universal de la idea, principio, me-
dio y objeto de ulterior >jorcicio ra-
cional... 

El fenómeno do la intelección se ve-
rifica en los niños á expensas do la mis-
ma propensión natural de la facultad 
intelectiva, en conciorto cou la innata 
curiosidad natural y sobro los mate-
riales suministrados por los sentidos; 
toniendo el pedagogo el sencillo papel 
de actuar como mero oscitador; y on 
esta parto no deja Je cumplir ningún 
maestro; puos continamente expono á 
los niños el »iguiíicado do las palabras 
del libro, buscando ol enganche con la 
significación do otras palabras quo ya 
son conocidas por el niño. Adomáí^, on 
toda escuela del mundo, la más tildada 
de memorista, habrá habido siempre uu 
encerado y un podazo do tiza para ejer-
cicios de cálculo, en los que el maes-
tro redacta distintos problemas sobre 
una mismas teoría, hasta lograr que 
ésta salga de la memoria de meros so-
nidos en que se aloja y lleguo á ser en-
tendida, afianzándose en la esfera ra-
cional. 

Igual finalidad persigue todo maes-

tro en las diferentes y diversas mate-
rias de enseñanza: y con olio no haco 
raás que con^^ultar al proi^roso armóni-
co que debe intentarso ea el dosenvol-
mimionto de todas la-i facultados. 

raemorismo sin ejercios de 
razón es una quimera; y otra sega ad a 
quimera los (í^]qyq.\(i\o'6 puramente racio-
nales de la escuela modernizante, SÍJI ir 
ea modo alguno asociados al ejercicio 
de la memoria. 

No existe, puos, ni ha existido la su-
puesta y condenada escuola meinorista. 

No existe ni ]')aodo existir la tan ca-
careada escuela puramente racional. 

Lo que siompro existió y existirá es 
la escuela mixta, la escaela armónica; y 
los otros manoseados extremos consti-
tuyen un absurdo pedagógico, una 
alucinación oilucativa, un imposiblo 
psicológico. 

Para más 0})0rtana ocasión, por no 
cansar máy, reservamos la presentación 
do otras dos escuelas: la escuola gra-
duada y la no graduada, las que coto-
jaremos, doshaciendo mucha jorga rim-
bombante quo anda en boga sobro ol 
tipo do ambas oscuolas. 
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Vamos cumpliendo el jirograma y 
en mi modesto entoiuler con bneua ló-
gica. Tras do una porfocta administra-
ción, que equivale á decir, tras do uu 
positivo pasar on ol órdon económico, 
la limpieza del cuerpo, la vida y el 
aseo ])úblicos, la belleza ciudadana, el 
grau mundo de coqueterías inofensivas 
á la par quo de imperiosas oxigoncias 
dol vivir. 

Aquí en nuestro puoblo, todavía an-
damos alimentáudooos con los procedi-
mientos de salubridad ó bigione que 


